
[image: 9786078384952]


		
			[image: ]

			[image: ]

			Agradecimiento

			Nunca consideres el estudio como una obligación, sino como una oportunidad para penetrar en el bello y maravilloso mundo del saber.

			—Albert Einstein

			A mi familia por enseñarme que no hay imposibles.

			A mis alumnos por darme la oportunidad de enseñarles y también por aprender de ellos.

			Al equipo editorial del IMCP por su paciencia y dedicación.

		


		
			El autor

			Licenciado en Contaduría y Especialista en materia Fiscal por la Facultad de Contaduría y Administración de la UNAM, campus Ciudad Universitaria. 

			Especialista en Contabilidad de Costos para Empresas de Transformación, por el Centro de Estudios Fiscales. 

			Socio del Colegio de Contadores Públicos de México (CCPM). 

			Conferencista en universidades y colegios de profesionistas y capacitador del Instituto de Formación Ejecutiva y Profesional.

			Actualmente, Investigador y Coordinador de la Vicepresidencia Fiscal del IMCP, donde ha elaborado diversos artículos publicados en la revista de Contaduría Pública. 

			Catedrático en materias de índole fiscal y sinodal de exámenes profesionales en la Facultad de Contaduría y Administración de la UNAM. 

		


		
			[image: ]

			Presentación

			El artículo 31, fracción IV de la Constitución Mexicana de los Estados Unidos Mexicanos señala que es obligación de los mexicanos contribuir para los gastos públicos, así de la Federación, como del Distrito Federal o del Estado y Municipio en que residan, de la manera proporcional y equitativa que dispongan las leyes.

			Tal es el caso del pago de impuestos, mismos que clasificamos en directos e indirectos. Los impuestos directos recaen solo en el contribuyente y son los del Impuesto Sobre la Renta (ISR); en tanto que los impuestos indirectos afectan a un tercero y nos referimos a los del Impuesto al Valor Agregado (IVA).

			Por lo anterior, Arturo Morales en esta obra lleva paso a paso al lector en la correcta determinación de los pagos provisionales del ISR de forma teórica y práctica partiendo de un procedimiento general lo cual facilitará el entendimiento de todos los apartados que contempla este libro que son de las sociedades mercantiles, sociedades civiles, fideicomisos empresariales, coordinados y de aquellos que realicen actividades agrícolas, ganaderas, pesqueras y silvícolas.

			Respecto al apartado del IVA, Arturo Morales presenta de forma práctica la determinación de los pagos definitivos de este impuesto de manera clara y sencilla de tal forma que el lector al finalizar este tema todas sus dudas quedarán resueltas.

			Adicionalmente, contiene un capítulo referente a la determinación de las actualizaciones y recargos derivados de impuestos que se pagan de manera extemporánea que se ilustran de manera práctica y establece los distintos escenarios en que se puede encontrar el contribuyente.

			Finalmente, Arturo Morales especifica en un apartado las infracciones en las que puede incurrir el contribuyente relacionadas con la obligación de pago de las contribuciones, así como de presentación de declaraciones a requerimiento de la autoridad.

			Enhorabuena, por este trabajo que se considere como una herramienta de gran utilidad para aquellas personas cuyo ámbito de acción sea el aspecto tributario y reiteramos el gran compromiso que siempre han tenido los autores en el Instituto Mexicano de Contadores Públicos, con la Contaduría Pública organizada y con nuestro país, México.  
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			Presentación

			Las disposiciones fiscales, en términos generales, son complejas y si a lo anterior se le adiciona el ingrediente de la reforma fiscal que entró en vigor a partir del año de 2014, lo son aún más, es por ello que cualquier esfuerzo que ayude a entender mejor la determinación de los impuestos, resulta de un enorme valor.

			Análisis práctico de ISR e IVA es una herramienta que, sin duda, ayudará a todas las personas que están relacionadas con el cálculo de estos impuestos, incluidos los alumnos que están cursando la carrera de Contador Público, así como carreras afines.

			La presente obra cuenta con casos prácticos a los que su autor, el L.C. Arturo Morales, les dedicó el tiempo necesario para facilitar su análisis y entender mejor la dificultad que entrañan las diversas disposiciones fiscales mexicanas, en este caso los pagos provisionales del Impuesto Sobre la Renta, así como los pagos definitivos del Impuesto al Valor Agregado.

			La correcta aplicación de las leyes permite a los contribuyentes evitar contingencias, así como aprovechar los beneficios que expresamente se contienen en las mismas, es por ello que felicito a Arturo Morales por la loable actividad de dotar esta obra, la cual ayudará al lector a cumplir con esta finalidad.
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			Prólogo

			Septiembre, 2015

			No conocía a nadie que escribiese y
a poca gente que leyese.
—T. Capote

			Sobre el derecho de escribir y publicar

			Escribir bien o mal. O mejor aún: hacerlo bien versus el arte verdadero de escribir. Sutil pero brutal. Así prologa Truman Capote su música para camaleones. ¿Quién tiene el derecho de escribir y publicar? ¿Quién escribe bien o quién conoce a fondo lo que quiere descubrir? ¿Quién tiene las ganas de enseñar o quién sabe enseñar? Publicar es un arte y así debe mirarse, no para decir que se hizo o para llenar un hueco del rezumé vacío.

			Actualmente con una cuenta de e-mail o un Face, prácticamente todos publican fotos y comentarios, emiten sus opiniones y con algún recurso hasta logran que una casa editorial les conceda el gusto de mirar impresa una obra. ¿Quién podría frenarte en expresar tu opinión sin que ante ello se aluda un derecho violado?

			Ante el enorme déficit de autores profesionales, quienes carecen de una función editorial seria, se miran en la necesidad de publicar apuntes estudiantiles, traducciones de otros trabajos o textos vendidos con anticipación mediante la figura de patrocinio o de cesión de regalías a la casa editorial. Buen negocio. Nulo oficio editorial. ¿Quién conoce realmente nuestro idioma? ¿A quién le interesa preocuparse por la división de párrafos, escribir para dialogar o por la puntuación precisa? Esto debemos practicar, esto también enseñar, esto es parte del escritor, del editorialista, del pensador y del académico.

			Pensar para escribir y escribir para pensar. Nada antes o después, todo junto, unido, el saber con la duda, la libertad sin fronteras con la delimitación del objeto de estudio, la profundidad con la sencillez, la palabra compleja con la simplona, el pensamiento científico con la intuición, la carne con el espíritu, el dar con liberalidad al mismo tiempo de saberse remunerado por el trabajo realizado. ¿Qué es antes y qué después? ¿Querer o saber escribir?

			Cuando alguien sabe que tiene algo que puede dar, que tiene un conocimiento que puede entregar a otros necesitados del mismo, no podemos más que agradecer la liberalidad de su actuación. Como el amor, una decisión y no un sentimiento, aunque para esa decisión se requiera una gran carga de sensibilidad para sentir. Así también se concibe un libro.

			El Impuesto Sobre la Renta

			Practicar, perfeccionar, razonar. ¿Cómo podremos entender la determinación de un impuesto si alguien no lo explica? Decir Impuesto sobre la Renta (ISR) refleja la indebida forma de describirlo, ya que en México no hablamos así, es decir, nunca preguntaremos a una persona: ¿cuál es tu renta?, como para explicarle: “sobre tu renta paga el impuesto”. Más bien nuestro vocabulario dice: ¿a cuánto ascienden tus ingresos mensuales? ¿Cuánto ganas al mes?, así que hubiera sido más comprensible denominarlo como un “impuesto sobre los ingresos”, que conforme a nuestra historia mexicana, la Ley del Impuesto sobre Ingresos Mercantiles es el antecedente a la Ley de IVA y no a la del ISR. En Estados Unidos de América se conoce como Income Tax, que se traduce como Impuesto a los Ingresos. Una forma más precisa para llamarla.

			Ahora bien, tampoco ignoramos que no es un impuesto que grave ingresos stricto sensu, más bien grava las utilidades (ingresos menos deducciones), o mejor aún, grava los resultados fiscales positivos (utilidad menos pérdidas de ejercicios anteriores).

			Se trata de un impuesto directo que para su imposición se hace necesario conocer con claridad a la persona física o moral que obtuvo el ingreso, que se diferencia de los impuestos indirectos a los cuales les basta con identificar quién exterioriza la riqueza (y no quién obtiene el ingreso del cual se origina el gasto), por ejemplo: un padre de familia entrega dinero a su hijo menor de edad, cuando este último compra un televisor, se le cobra –se le traslada– el IVA que está adicionado al precio de venta, sin que pueda alegarse que esa persona es menor de edad o que no tiene ingresos propios, mientras que para el ISR, el Fisco Federal para sujetarlo a imposición tendría que demostrar que esos recursos que obran en su poder, son de su propiedad (por ejemplo, si el causante demuestra que ese dinero es producto de un préstamo, lograría eludir el pago del ISR).

			Es por eso que la mayoría de los países latinoamericanos (incluso por recomendación del ciat.org) apuestan por una fiscalización centrada en los impuestos indirectos, puesto que son más sencillos de cobrar que los directos, entre otras razones porque están incluidos en el precio de las mercancías y muchas personas no se cuestionan la gran cantidad de impuesto que están pagando por una adquisición; mientras que el ISR se muestra expreso en sus recibos de nóminas, lo que hace más sencillo conocer cuánto de lo que gana se le descuenta de gravamen y eso le produce mayor aversión al pago fiscal.

			Pero ¿qué es la Ley del ISR? Es la ley reglamentaria (una de ellas, no la única) del artículo 31 fracción IV constitucional, ya que es precisamente una obligación establecida a nivel constitucional que los mexicanos debemos contribuir para el gasto público de manera proporcional y equitativa como dispongan las leyes. Se dice entonces que reglamenta lo establecido en la Constitución puesto que en esta no se señala la manera de contribuir.

			Si esa manera de contribuir se dejara a la imaginación, algunos mexicanos decidirían contribuir con su trabajo, otros trayendo bienes de su propiedad, algunos con algún aporte económico cuando tuvieran oportunidad de hacerlo, lo que se traduciría en confusión, por lo que se hace necesario reglamentar esa obligación por medio de una ley creada para ello, como la del ISR, que establece fechas y épocas de pago, ingresos que se consideran gravados, disminuciones permitidas, acreditamientos concedidos y exenciones, entre otras más, así entonces, el contribuyente conoce sus obligaciones y las cumple.

			De este razonamiento pueden surgir muchos cuestionamientos, como si por medio de la lectura de la ley el ciudadano comprende a cabalidad sus obligaciones, sus fechas de pago y si verdaderamente el tributo creado es proporcional a su capacidad de pago y además equitativo (que se imponga a todos los contribuyentes con la misma fuerza legal y con las mismas excepciones).

			El gran reto de una política fiscal es no ser intervencionista, que el pago fiscal no obligue a los comerciantes a redefinir sus precios, sino que los mismos se determinen conforme a la ley de la oferta y la demanda, respetando principios como a trabajo igual remuneración igual, pero en la realidad miramos que bajo el criterio de crear tablas de ISR progresivas (y no proporcionales), un ciudadano que trabaja más podría obtener menor retribución por su labor que otro que ha decidido trabajar menos, que obtendría mayores rendimientos por hora solo por el impacto fiscal que le reporta el ISR mexicano.

			La Ley del ISR también podría definirse como una ley secundaria, si tomamos como referencia a la Ley principal o primaria, que es la Constitución Federal. Es decir, la ley del ISR no es autónoma, no nació como una disposición alejada de todo y sujeta a nada, más bien emana de la Constitución y se debe comportar conforme a sus lineamientos, de otra forma asumiría carácter de inconstitucional si se demuestra que impone una obligación –de pagar impuestos– no considerada a nivel constitucional o que dicta un proceder que restringe las garantías constitucionales o que violenta los principios expresamente señalados en la norma máxima, que por señalar algunos serían: el destino del gasto púbico, la proporcionalidad y la equidad en los tributos. Otra más.

			Recordando el texto constitucional que obliga a pagar impuestos (Art. 31, fracción IV), se ubica en la sección “obligación de los mexicanos” y en cita textual: “es obligación de los mexicanos contribuir para el gasto público”. Basado en ello, muchos años se estuvo debatiendo sobre si el pago fiscal vinculaba también a los extranjeros, ¿podría un extranjero obtener un recurso en México sobre el cual se le exija el pago fiscal? La respuesta es sí pero causaba una válida confusión por la redacción constitucional que se refería sólo a los mexicanos, por lo que fue necesario que la Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN) clarificara que esa obligación vincula también a los extranjeros con ingresos provenientes de fuente de riqueza mexicana, así entonces debe el lector distinguir entre nacionalidad y residencia fiscal, tener un buen dominio sobre los conceptos fuente de riqueza, establecimiento permanente (EP) y base fija, que son los elementos que toma en cuenta la Ley del ISR para la sujeción fiscal. Finalmente, ley extraterritorial.

			El ISR es un impuesto con carácter anual, pero ante la necesidad del Fisco Federal de financiar gastos de gobierno, requiere tener recursos líquidos durante un periodo anual, no le es posible esperar a que concluya el año para exigir el pago del impuesto a los contribuyentes y entonces le demanda la aportación de pagos mensuales que se abonen al pago anual exigido, de ahí toman la forma de “pagos provisionales a cuenta del impuesto anual”, a decir, un pago periódico interanual con carácter provisional (ya que el definitivo será anual), el cual se determina a cuenta del impuesto definitivo anual, una especie de pagos anticipados o adelantados que se cubren en propósito de una deuda futura, pero ¿qué tan real o con qué certeza se podría afirmar que el contribuyente tendrá un impuesto a cargo al final del año fiscal como para exigir desde ahora que realice pagos anticipados a cuenta de ese impuesto futuro?
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